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INSINUACIÓN PATRKJTICA. 

• Todos los españoles están obliga
dos á pi'odvicir con ei\tera franqueza, 
lo que contemplen conveniente para 
llevar adelante con gloria la lucha 
en que nos hallamos empeñados í y 
solamente aquellos que siguiendo el 
espíritu misterioso, mezquino y per-
jndial que tan radicado está entre 
nosotros , acriminarán la réspetiiosa, 
pero valiente libertad con que hoy 
mas que mítica debe hablarse alpue-
blo español de sus empleados y su 
Gobienio. 

lilamaremos pues la atención del 
soberano Congreso nacional sobre 
esta pregunta : en el presente estado 
de las cosas públicas ¿ convendrá to
mar alguna medida grande , diñgi-

-da al mas pronto y seguro éxito del 
fin que nos hemos propuesto en e«ta 

, stmgi'ienta lucha ? 
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Sabemos que lo que vamos á ex

poner no será del gusto de todos; 
pero la salvación de la patria es lo 
primero , y como esta se consiga, 
poco importa que nosotros padez
camos. 

Negai^á los Sres. Regentes actua
les su acendrado amor á la patria, 
sus infatigables desvelos por su sal
vación , sus servicios recomendables 
y reconocidos , y todas las demás 
virtudes que forman el carácter de 
los hombres de.bien , de los buenos 
ciudadanos, y en una palabra, délos 
liombres dignos de la publica esti
mación , seria proferir una calum
nia , y mancillar torpe y criminal
mente la reputación de unos ciuda
danos justamente venerados y que
ridos por sus compatriotas. Pero con 
ser nobles , virtuosos y amantes do 
la patria, no se halla el difícil se
creto de dirigir el timón del Gobier-» 
no con aquel éxito que todos desea
rían. Así pues en tales circunstancias, 
sin que- en nada pueda decaer el alto 
concepto de los que mandan , la pru-
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dencia aconseja , el bien publicó 
exige, y el ínteres mismo de las au
toridades reclama, que se confie 
á otras manos la dirección de los ne^ 
gocios p6blicos ; á ver si son tan fe
lices , que encuentren la senda qué 
todos apetecen se siga para asegu
rar los arduos resultados de sus dis
posiciones. 

Por lo mismo creemos que convie
ne establecer un nuevo Poder execu-
tivo, compuesto nada mas que de 
tres personas, para facilitar la expe
dición de los negocios: medida con 
que, como queda dicho , no se irroga
ría el menor agravio á los actuales 
Regentes; pues la nación , y en su 
nombre las Cortes, al tomar esta de
terminación , apreciando los esfuer
zos , fatigas y mérito de aquellos, 
van á tentar un medio para ver si 
adelantamos mas que hasta aquí. 

Los tres svigetos de]>en en nuestro 
concepto estar, si se puede decir así, 
identificados con las determinacio
nes de la soberanía: tener una activi
dad sin igual: hallarse muy compro-
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lufetidosi con los enemigos : estar re
sueltos á perecer, antes que consen
tir la menor infracción ó desobede
cimiento de las leyes ; y en una pa
labra, ser hombres a loda prueba. Las 
Cortes pues para semejante nombra
miento lio deben buscar bordados, 
bandas, mitras ni sotanas; sino hom
bres firmes, resueltos, de buen enten
dimiento , de exquisito patriotismo y 
desprendimiento, y aunque sean mo
zos de esquina. — Si se pren-unta 
,donde están esos hombres? nosotros 
diremos que en España: búsquense, 
y no faltarán, puesto que hay Calbo 
de Rozas, yhitülon , Copons, Porras, 
Marealefjai y otros bien conocidos, y 
que es muy jívobdble fuesen á propó-
^iio para el caso 

La precedente medida es la esen
cia de todo lo que á ella debe se-
<4-i!Írse , y conviene adoptar pronta
mente para conseouir el apetecido 
triunfo: pues de olri' manera Í;Í tiem
po se nos pasa , la nación se debili
ta por momentos , y es muy temible 
que Yic'^iie un dia,... Pero no llegarái 
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los españoles son generosos , y á na
da mas aspiran que á salvar su que
rida patria : el amor propio , el inte
rés , todo debe ceder k este santo fin, 
y los mismos c[ue pudieran resentirse 
de una disposición como la anterior, 
serán los pi-iraeros que anhelarán 
porque se les descargue del enorme 
peso que les abruma , ansiosos de 
verle en otros hombros , n a por re
husar tan honorífica earga, sino por 
el deseo puro de que se hallen unas 
manos tan dichosas que atinen á dar 
con el resorte de que depende la li
bertad é independencia de la mag
nánima nación española. 

EL PERRO D E L HORTETANO. 

Quéjase sin razón el partido que 
está por las reformas , de que los del 
bando opuesto les hagan «na guerra 
tan tenaz, quando é l , según dicen, 
solo trabaja por el bien de todos, 
sin excluir ni aun el de sus mismos 
enemigos, los antireíbrmadores. 

jPohrecitos ! j que mal conocen, á 
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estos últimos animalejos! ¿ Se lla
maría temeridad la de un hombre 
que con el puñal en la mano defen
diese en caso forzoso y en inminente 
peligro su existencia, de alguno que 
atentase á ella? Ciertamente que no. 
¿Pues con que sinrazón ni justicia 
llaman los liberales , fatuos , rutine
ros, mal intencionados, etc. etc. á aque
llos , que solo á favor del desorden y 
de las tinieblas pueden so^enerse y 
medrar? ¡Fatuos los servilesKJ pues 
en los últimos tres cientos años-de 
la monarquía española , quiénes han 
calculado sino ellos ? ¡ Rutineros los 
serviles! ¿pues quiénes poseep mas 
arles, 6 saben variar mejor de es
tilos y medios, según y como les con
viene? ¡Mal intencionados los servi
les! - Falso : la intención de ellos es 
la mas justa: pelean por defender la 
sopa y el quarto , y procurar sus ade
lantamientos. Los fatuos, los ruti
neros y los mal intencionados son los 
liberalesco primero,porque no cono
cen el carácter de sus enemigos , y 
no han dado en ningún tiempo la 
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importancia necesaria á sus maqui
naciones : lo segundo , porque con
tentándose con hablar, descuidan los 
medios seguros de conseg-uir su in
tento ; y lo tercero , porque no es 
buena intención la de quien, á nia-
nera del perro del hortelano, ni come 
ni dexa comer. 

Santo Dios, 
Santo fuerte, 
Santo innwrtal, 

Líbranos, Señor, de todo mal. 

No hay duda: esta piadosísima ja* 
culatoria al Autor de nuestro ser pui-
diera sernos también de grande uti
lidad en los asuntos temporales, en 
la época presente, haciéndola algu
nas adicioncitas, que al mismo tiem
po que presentasen expresamente al 
Ser supremo nuestro* deseos , nos re
cordasen incesantemente los males 
mas graves y urgentes que sufrimos, 
y por cuyQ remedio clamamos noch« 
y dia. 
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Es incontestable que siendo el 

hombre indolente por su naturaleza, 
no hay mejor medio para hacerle 
obrar, con energ-ía y' constancia, (jue 
el de representarle continuamente á 
su imaginación la idea ó recuerdo de 
aquellas cosas que le convienen ad
quirir ó evitar. Sentado este princi
pio , y llevando adelante nuestra 
idea de sacar partido del Santo Dios, 
para aliviar nuestras plagas y males 
políticos, ¿no pudiera ocuparse al-
gfun ingenio en enumerarlos con exac
titud (pues no todos están al alcance 
de todos, y conviene que lo estén) y 
por via de apéndice al Santo Utos, a I 
¡legar á aquel notable verso: líbranos, 
Señoí', etc. decir , j)or exeniplo :. lí
branos , Señor , de los R . - s : líbranos 
Señor,déla I...n: líbranos, Señor,de 
losD.-.s: líbranos. Señor»ile losFr...s: 
líbranos, Señor, delosC.s: etc. como, si 
tlixeramos , líbranos , Señor, de los_re-
toltosos, líbranos, Señor, de la impiedad, 
líbranos, Señor, de los... etc. etc. etc. .? 
Vamos : á nosotros nos parece , á fuer 
de hidalgos y patriotas , que la cosa se-

V ria de grande utilidad. 
Cádiz. Jmpreyíta Patriótica. 181.2. 


